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; i que los homferes públicos tengan necesidad de dirigir su 
: ente es, á no dudarlo, la más oportuna.
: ’a darse uua gran batalla, donde se han de medir las fuer- 
i i favor, y  dados los antecedentes que han precedido, es du- 
:; contiendas, augurar quién haya de ser el vencedor.
: migós en este distrito electoral, mi humilde nombre sirve 
! endientes, sin que hayan sido bastantes mis reiteradas sú- 
: -sito tan noble y  generoso como el'que los anima. Sin duda 
: fluyentes, mis adversarios han creido que se acerca el m o- 
! e su causa, que con tanta facilidad han obtenido en otras 

colocan en una actitud que no es, ciertamente, la más á 
E iendas.
E io hemos presenciado, y  las consecuencias desagradables 
É ndo, han contribuido de una manera poderosa á que las pa- 
É :xtremo de tener en constante alarma á los electores pací- 
= lion no puede, en manera alguna, verla con indiferencia 
E deseos de los que se habian propuesto favorecerle con su 
É íbre se tome por pretesto para aumentar la alarma y  agita- 
E ¡tas siempre, como modesta es mi posicion, están satisfe- 
E distrito en esta Diputación Provincial, y  formar parte de su 
É ¡en conocidos de toda la Provincia, y  á todos consta que es- 
E políticos administrativos. Como consecuencia natural de 
E cion Provincial, como en cualquiera otro puesto á que mis 
E br otros que los de asegurar y  robustecer la integridad de 
i  nbre con todas sus consecuencias, y  los de contribuir á que 
E en perfecta consonancia con los deseos y aspiraciones de 
E in hecho comprobado por mi corta historia política, cómo 
= en de una manera distinta mis patrióticas aspiraciones? 
E ir en medios, tengan necesidad de servirse de su posicion 
E os particulares, que á mí me basta la satisfacción de saber 
E me distinguen con su apoyo.
= o las oposiciones, no se desprendieran otras consecuencias 
E té á mi persona, no sería esta la causa que me impulsara á 
!  pero hay otra superior, que mi conciencia de hombre hon- 
1 dase de sacrificios para evitarla, antes que consentir que 
É frir las consecuencias de los reprobados medios á que ape- 
= osito, y  queriendo conservar ilesa la tranquilidad de mis 
1 ite se abstengan de tomar parte en esta lucha electoral, se- 
| leba más de las infinitas que me tienen dispensadas; y  si en 
= >ar hasta qué punto llega mi agradecimiento, ocúpenme, 
É en mí un amigo decidido á complacerles, 
i  le 1872.
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DE ESTA CAPITAL.
_____________ ’ »j i < -------------------------

S i  hay ocasiones críticas y solemnes en que los hombres públicos tengan necesidad de dirigir su 
voz amiga á sus conciudadanos, la presente es, á no dudarlo, la más oportuna.

Preparadas las huestes electorales para darse una gran batalla, donde se han de medir las fuer­
zas con que cada candidato cuenta en su favor, y  dados los antecedentes que han precedido, es du­
doso aun para los más prácticos en-estas contiendas, augurar quién haya de ser el vencedor.

Por un excesivo buen deseo de mis amigós en este distrito electoral, mi humilde nombre sirve 
de bandera á una de las dos partes contendientes, sin que hayan sido bastantes mis reiteradas sú­
plicas para hacerles desistir de un propósito tan noble y  generoso como el que los anima. Sin duda 
por esta actitud de las personas más influyentes, mis adversarios han creído que se acerca el mo­
mento de ver comprometido el triunfo de su causa, que con tanta facilidad han obtenido en otras 
ocasiones, y  aumentando sus recelos, se colocan en una actitud que no es, ciertamente, la más á 
propósito para dirimir esta clase de contiendas.

Los acontecimientos que no ha mucho hemos presenciado, y  las consecuencias desagradables 
que de los mismos se vienen desprendiendo, han contribuido de una manera poderosa á que las pa­
siones se enconen lo bastante, hasta el extremo de tener en constante alarma á los electores pací­
ficos de esta Ciudad. Tan anormal situación no puede, en manera alguna, verla con indiferencia 
un candidato, que si pudo acceder á los deseos de los que se habian propuesto favorecerle con su 
sufragio, no puede consentir que su nombre se tome por pretesto para aumentar la alarma y  agita­
ción de su país. Mis aspiraciones, modestas siempre, como modesta es mi posicion, están satisfe­
chas sobradamente, con representar un distrito en esta Diputación Provincial, y  formar parte de su 
Comision permanente; mis deseos son bien conocidos de toda la Provincia, y  á todos consta que es­
tán basados en los más sanos principios políticos administrativos. Como consecuencia natural de 
ellos, mis propósitos, tanto en la Diputación Provincial, como en cualquiera otro puesto á que mis 
amigos me quieran elevar, no pueden ser otros que los de asegurar y robustecer la integridad de 
las conquistas de la revolución de Setiembre con todas sus consecuencias, y  los de contribuí! ci que 
la gestión de los negocios públicos esté en perfecta consonancia con los deseos y aspiraciones de 
todos los buenos liberales; ¿y si este es un hecho comprobado por mi corta historia política^cómo 
consentir que mis adversarios interpreten de una manera distinta mis patrióticas aspiraciones? 
Triunfen en buen hora los que sin reparar en medios, tengan necesidad de servirse de su posicion 
oficial para influir en favor de sus asuntos particulares, que á mí me basta la satisfacción de saber 
que las personas influyentes del distrito me distinguen con su apoyo.

Si de la actitud en que se han colocado las oposiciones, no se desprendieran otras consecuencias 
que las que pudieran afectar directamente á mi persona, no sería esta la causa que me impulsara á 
aconsejar á mis amigos el retraimiento; pero hay otra superior, que mi conciencia de hombre hon­
rado me impone el deber de hacer toda clase de sacrificios para evitarla, antes que consentir que 
uno solo de mis parciales tuviera que sufrir las consecuencias de los reprobados medios á que ape­
lan mis adversarios. Firme en este propósito, y  queriendo conservar ilesa la tianquilidad de mis 
conciudadanos, les ruego encarecidamente se abstengan de tomar parte en esta lucha electoral, se­
guros de que al obrar así, darán una prueba más de las infinitas que me tienen dispensadas; y  si en 
alguna ocasion tienen necesidad de probar hasta qué punto llega mi agradecimiento, ocúpenme, 
en la seguridad de que siempre hallarán en mí un amigo decidido á complacerles.

Granada l . c de Abril de 1872.

^Íiiom (^omrcdez de ico ÍHoi-gueiux.
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